Serie: Raíces (Hechos 1-6[image: image1]) 
25 de septiembre del 2011 – Jimmy Reyes

La Llenura y Poder del Espíritu Santo

Imagina que visitas un pueblo de noche y te das cuentas que parece ser que no hay luces, ni televisiones, ni radios.  La gente esta en las calles con antorchas, algunos están cocinando con fuego al carbón.  Pero después entras a algunas casa y descubres que tienen lavadoras, aire condicionados, televisiones y luces.  Tienen toda la tecnología y te das cuenta que el pueblo tiene suficiente energía y electricidad, pero nadie le dijo a la gente que las cosas no funcionan se no se enchufan a la pared.  Seria un pueblo raro ¿verdad?  Bueno vivimos en una cultura donde hay mucha oscuridad y confusión y la Iglesia tiene la luz.  Desdichadamente no hemos vivido conectados a la fuente de poder para reflejar esta luz al mundo. Esto es lo que queremos ver en este día al continuar en la serie: “Raíces”.  Por diez semanas estamos estudiando los primeros seis capítulos de Hechos para ver de nuevo cual es nuestro llamado como discípulos de Jesús.  Queremos recapturar la vida que Jesús ha depositado en nosotros.

La semana pasada vimos que después que resucitó Jesús, los discípulos le preguntaron como iban a terminar las cosas y que iba a ser Jesús.  El básicamente les dijo ahora es el tiempo que ustedes continúen lo que yo hice y enseñé y de repente fue tomado al cielo.  El les dejó y nos ha dejado a nosotros su misión.  Tenemos que unirnos a su plan de redimir toda la creación.  Por supuesto es una misión muy grande, pero él prometió darnos el poder para hacerlo.  Estudiemos entonces sobre este poder que tenemos dentro de nosotros a través de la persona del Espíritu Santo.

Hechos 1:4-5, 12-14; 2:1-19a (NVI)

4 Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó: —No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la cual les he hablado:5 Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.


12Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, situado aproximadamente a un kilómetro de la ciudad.13 Cuando llegaron, subieron al lugar donde se alojaban. Estaban allí Pedro, Juan, Jacobo, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hijo de Jacobo.14 Todos, en un mismo espíritu, se dedicaban a la oración, junto con las mujeres y con los hermanos de Jesús y su madre María.

1Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar.2 De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban reunidos.3 Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos.4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.5 Estaban de visita en Jerusalén judíos piadosos, procedentes de todas las naciones de la tierra.6 Al oír aquel bullicio, se agolparon y quedaron todos pasmados porque cada uno los escuchaba hablar en su propio idioma.7 Desconcertados y maravillados, decían: «¿No son galileos todos estos que están hablando?8 ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye hablar en su lengua materna?9 Partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y de Asia,10 de Frigia y de Panfilia, de Egipto y de las regiones de Libia cercanas a Cirene; visitantes llegados de Roma;11 judíos y prosélitos; cretenses y árabes: ¡todos por igual los oímos proclamar en nuestra propia lengua las maravillas de Dios!»12 Desconcertados y perplejos, se preguntaban: «¿Qué quiere decir esto?»13 Otros se burlaban y decían: «Lo que pasa es que están borrachos.»14 Entonces Pedro, con los once, se puso de pie y dijo a voz en cuello: «Compatriotas judíos y todos ustedes que están en Jerusalén, déjenme explicarles lo que sucede; presten atención a lo que les voy a decir.15 Éstos no están borrachos, como suponen ustedes. ¡Apenas son las nueve de la mañana!16 En realidad lo que pasa es lo que anunció el profeta Joel17 »"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.18 En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán.19 Arriba en el cielo y abajo en la tierra mostraré prodigios…


Aquí vemos un momento muy profundo cuando se abrieron las ventanas del cielo y el mundo recibió la promesa de Dios.  Todo empezó en un cuarto donde habían vidas reunidas esperando así como Jesús les había dicho que lo hicieran.  Yo creo que el Espíritu Santo desciende cuando le esperamos.  No tenemos que esperarlo con presunción (al tratar de meter a Dios en una caja; él tiene que hacer las cosas a nuestra manera) ni con pasividad (creyendo que no tenemos que hacer nada nosotros).     
Vemos que los discípulos fueron obedientes.  Ellos regresaron a Jerusalén para esperar.  Pero no solo se quedaron comiendo durante este tiempo.  En el versículo 14 del capitulo 1 vemos que se dedicaron a la oración.  Estaban buscando la voluntad de Dios a través de la oración.  Y no se desanimaron porque paso un día, dos días, tres días, 6 días y nada pasaba… Hasta el decimo día después de la ascensión de Jesús ellos experimentaron el poder del Espíritu Santo así como Jesús lo había prometido.  Esto nos habla acerca de la perseverancia.  Tenemos que seguir buscando su presencia día a día.  Aun cuando sentimos que Dios no ha contestado nuestras oraciones.  ¡Sigamos adelante!
El versículo 1 del capitulo 2 dice que al esperar los discípulos estaban todos unánimes juntos.  Estaban viviendo en unidad.  Estaban todos de acuerdo, todos anhelaban recibir la promesa.  Todas estas cualidades sirvieron como fundamento para poder recibir la presencia del Espíritu Santo.
Y de repente… la presencia y poder de Dios desciende.  La palabras “de repente” captan la importancia del hecho que Dios puede intervenir en cualquier momento que él desee hacerlo.  Tu mundo se puede ver de alguna manera en un momento y completamente diferente en un instante.
Al escuchar lo que sucedió en ese día podemos ver que lo que se esta describiendo es algo más que físico, es algo espiritual, pero se manifestó como un viento y un sonido fuerte.  No es la primera vez que se describe al Espíritu como un viento.  
Luego como fuego el Espíritu se mueve y los hombres Galileos empiezan a hablar en idiomas que nunca antes habían hablado.  Era algo tan poderoso que las personas afuera empezaron a darse cuenta de lo que estaba sucediendo adentro.  El ver a estos hombres hablar en diferentes idiomas fue una señal que Dios en su Reino estaba uniendo a todos los pueblos.  Dios en su Reino nos sigue uniendo a pesar de nuestra diversidad.  Vamos a hablar más acerca de esta dinámica la próxima semana.  
Hubieron dos respuestas:  Algunos estuvieron asombrados queriendo ver que significa todo esto… y otros se burlaron y respondieron con cinismo.  Dijeron estos guenitos tomaron mucho en este día, están borrachos.
Es interesante ver que estas son las típicas respuestas que surgen hoy en día también.  Aun nosotros podemos tener estas respuestas dentro de nosotros al mismo tiempo.

Yo he tenido experiencias donde puedo sentir la presencia del Espíritu Santo sobre mi vida y me rindo totalmente, pero también han habido tiempos cuando puedo pensar que esta sucediendo en este lugar.  Dios serás tu o será que la gente esta haciendo un escandalo.  Por eso la Viña ha sido un lugar seguro para mi.  Aquí he podido ver que Dios no va a fluir en la manera y al momento que yo quiera, y a la vez también puede que él se mueva afuera de los limites de mi comodidad.
Ante las diferentes respuestas, Pedro se levanta para explicar lo que esta sucediendo: 

16 En realidad lo que pasa es lo que anunció el profeta Joel17 »"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.18 En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán.19 Arriba en el cielo y abajo en la tierra mostraré prodigios…

Pedro nos declara que:
1. El derramamiento del Espíritu Santo es el plan de Dios. 

Dios declaró que iba a haber un gran cambio.  En el Antiguo Testamento el Espíritu de Dios se movía sobre algunas personas especificas para llevar a cabo una función especifica.  Pero vendría un día cuando el Espíritu Santo sería derramado sobre todos los que lo recibieran.

En el pasado la presencia de Dios se manifestaba en un templo, pero Jesús dijo que ahora la presencia de Dios habitaría en nosotros.  Nuestras vidas serian moradas del Espíritu Santo.  Aquí vemos como estas palabras si hicieron una realidad.
50 días después de la Pascua, en la fiesta de la cosecha, Dios decidió cumplir la promesa del derramamiento del Espíritu Santo para iniciar la Iglesia y empezar a recibir la cosecha de almas. 
Sinclair Ferguson escribió: “El derramamiento inaugural del Espíritu Santo sigue creando ondas alrededor del mundo mientras el Espíritu continua obrando con poder.  
El Pentecostés es el epicentro, pero el terremoto continua trayendo temblores a través de la edades.” 

2. El Espíritu Santo manifiesta la presencia y el poder de Dios.

La palabra manifestar significa hacer algo evidente, o traer algo a la realidad.  El Espíritu Santo nos manifiesta la vida con Dios.  El nos trae lo eterno a lo terrenal, lo sobrenatural a lo natural.  
Vemos que el Espíritu Santo:
· Nos da nueva vida en Dios (Juan 3:5-6)
Juan 3:5-6 (NVI)
—Yo te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios —respondió Jesús—.6 Lo que nace del cuerpo es cuerpo; lo que nace del Espíritu es espíritu.


El Espíritu Santo nos convence de todo pecado.  Esto es muy esencial para que veamos nuestra necesidad y nos rindamos ante Jesús.

· Nos une como cuerpo de Dios (Efesios 4:3)

Efesios 4:3 (NVI)

Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.

Vemos como en el día de Pentocestes hubieron diferentes idiomas representadas y repartidas como señal que Dios estaba uniendo a todos los pueblos.  Asimismo el Espíritu Santo sigue trayendo hoy esa unidad entre los discípulos a través del mundo.

· Nos ayuda a conectarnos con Dios (Romanos 8:26)
El Espíritu Santo es quien nos guía para que podamos acercarnos a Dios.  El nos guía en la adoración y en la oración.

Romanos 8:26 (NVI) 
Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras.
Cuando no sabemos como orar, el Espíritu Santo es quien nos ayuda y aun intercede por nosotros.

· Forma en nosotros la naturaleza y carácter de Dios (Romanos 8:13-14; Gálatas 5:22-
      23) 
Romanos 8:13-14 (NVI)

Porque si ustedes viven conforme a ella, morirán; pero si por medio del Espíritu dan muerte a los malos hábitos del cuerpo, vivirán.14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.

El Espíritu Santo es quien nos ayuda a reflejar la vida de Jesús…

Gálatas 5:22-23 (NVI)

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad,23 humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.


· Nos trae señales de la vida restaurada en Dios (sanidad, liberación, sabiduría de la verdad, justicia y amor etc.)

A través del Espíritu Santo podemos recibir sanidad física y emocional.  Podemos ser libres de toda atadura.  El también nos llena de sabiduría.  Por medio de él podemos conocer el corazón de Dios.  Encontramos que Dios es un Dios de justicia, amor y verdad.

· Nos llena de poder para que seamos testigos de la vida que Dios ofrece

Jesús enfatizó como la llenura del Espíritu Santo nos da la valentía y el poder para que seamos testigos en todo tiempo y en todo lugar.

Hechos 1:8 (NVI)

Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.

Si no sabes como hablar acerca de tu fe con otros, pídele al Espíritu que te de la habilidad para hacerlo.


Siempre que el Espíritu Santo nos llena tiene un propósito.  No solo es para que tengamos un buen tiempo en una reunión.  No es solo como una droga para que tengamos una experiencia religiosa.  El siempre obrará para que nosotros seamos transformados y sigamos trabajando en expandir el Reino de Dios.
El Espíritu Santo esta obrando para que nosotros vivamos sometidos al Reino de Dios.  Por eso se dice que cuando alguien esta emborrachado esta bajo la influencia del alcohol.  Cuando alguien esta embriagado se ha dado a algo.  Ya no esta pensando por si mismo, algo más lo esta controlando. Entonces en vez de buscar estar bajo la influencia del alcohol, tenemos que anhelar y buscar estar bajo la influencia del Espíritu Santo.

Efesios 5:18 (NVI)

No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. Al contrario, sean llenos del Espíritu.

3. El derramamiento del Espíritu Santo es para toda persona. (Hechos 2:17)

¿Quienes fueron llenados por el Espíritu Santo en el día de Pentecostés?
Versículos 3-4
3 Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos.4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

Pedro también explicó en el versículo 17
»"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.


Vemos que la llenura del Espíritu Santo es para todos… No solo para pastores y lideres, tampoco solo para adultos… Nadie esta excluido, es para TODOS!
Quiero entonces terminar con una pregunta práctica
¿Cómo nos relacionamos con el Espíritu Santo? (Como todos hemos tenido diferentes trasfondos religiosos, quiero compartir algunos valores que tenemos en la Comunidad Viña)
1. Buscamos ser naturalmente sobrenaturales.

Creo que podemos sentir una tensión cuando nos relacionamos con el Espíritu Santo.  Por un lado, podemos enfocarnos en las manifestaciones externas y por el otro lado podemos temer estas manifestaciones que pueden sentirse incomodas porque no podemos explicarlas totalmente.  Yo creo que las dos tendencias no son saludables.  El enfocarse en las manifestaciones externas sacia la necesidad de algunos del reconocimiento (al llamar la atención) y sensacionalismo (el querer experimentar alguna energía y experiencia).  Por otro lado, el temer las manifestaciones habla de nuestra necesidad de querer controlar y vivir cómodos espiritualmente (querer solamente seguir con la lógica y no dar lugar a la fe y al poder de Dios que es más grande que nosotros).  Tenemos que superar ambas tendencias.  Los aspectos del día de Pentecostés (como las manifestaciones de viento, sonido fuerte, lenguas en diferentes idiomas) no se repitieron todas juntas en otra ocasión.  Tampoco tienen que ser el enfoque total de lo que Dios estaba haciendo. Por supuesto sí hay diferentes manifestaciones que podemos recibir del Espíritu Santo (lenguas, calor, amor, temblando y otras más).  Debemos de recibir lo que Dios esta haciendo auténticamente en nosotros (sin llamar la atención y sin manipular a otros).  Creo que la clave es enfocarnos en la sustancia más que en la sensación… Enfoquémonos más en la esencia que en la experiencia. ¿Sí me estoy dando a entender?

2. Buscamos que el Espíritu de Dios obre en nuestras limitaciones (en nuestra vida interior y vida exterior). 
El Espíritu Santo quiere transformar nuestra vidas.  El trabaja para formar el carácter de Cristo en nosotros.  Algunos podemos tener dificultades con el temor o el enojo y si dejamos que El Espíritu Santo se mueva, él puede cambiar nuestros corazones. 
El también quiere obrar en nuestra vida exterior para que podamos ministrar a otros.  Por medio de él podemos sanar a los enfermos, dar palabras proféticas, anunciar el Reino de Dios etc… 
1 Corintios 14:1a (NVI)

Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales...


3. Buscamos ser continuamente llenos.

El día de Pentecostés fue un día muy significante pero fue el inicio de como el Espíritu iba a seguir llenando vidas a través de los siglos.  Hoy en día él sigue obrando en las vidas que han recibido a Jesús.  Todos estamos en un proceso.  Por eso no vemos el bautismo del Espíritu como una sola experiencia, sino como una serie de experiencias.  El quiere seguir llenándonos.  Nuestras copas tienen que seguir siendo llenadas con el aceite fresco de la unción de Dios.  Cada día él quiere obrar en diferentes maneras y en diferentes áreas de nuestras vidas.


A.W. Tozer dijo: "Aunque todo creyente tiene al Espíritu Santo, el Espíritu Santo no tiene a todo creyente.”
Puedes pensar por un momento: ¿Sera que el Espíritu Santo te tiene a ti?  ¿Estas viviendo bajo la influencia del Espíritu Santo?  ¿Sera que tu vida esta enchufada a la fuente de poder?

Queremos terminar con un tiempo para buscar la presencia de Dios.  El Espíritu Santo esta aquí para llenarnos con su presencia y poder.
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